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  El gobierno “invisible” de Estados Unidos y la Crisis de Octubre
(Primera parte) 

  Amanecía el lunes 22 de octubre de 1962, el
personal de guardia de las direcciones de Operaciones e Información del Estado Mayor General (EMG)
de las FAR, comenzaron a recorrer las oficinas despertando a sus compañeros que hasta altas horas de
la noche habían estado trabajando, muy pocos habían podido ir a sus casas. La nueva semana
presagiaba ser muy intensa, pues con los primeros rayos del sol comenzaron a recibirse noticias cada
vez más alarmantes provenientes de Estados Unidos.

El día anterior, al final de la tarde, un telefonema codificado del Ejército de Oriente, puso a todos en
guardia, pues daba cuenta del reforzamiento con tropas y equipos bélicos de la Base Naval de
Guantánamo. Esta información incluía la noticia, obtenida por un canal confidencial, de que el mando de
ese enclave había dispuesto la salida inmediata de los civiles y familiares de los militares allí
destacados. Desde mediados del mes el Comandante en Jefe, Fidel Castro, había indicado al
comandante Sergio del Valle, Jefe del EMG, mantener la vigilancia ante el incremento de las acciones
militares de las fuerzas armadas norteamericanas en el Caribe.

Al mediodía del 22, se conoció que el Secretario de Prensa de la Casa Blanca, requirió un espacio al final
de la tarde en las principales cadenas de radio y televisión de Estados Unidos para una alocución del
presidente Kennedy a todo el país. A partir de ese momento los medios de prensa comenzaron a
reportar una serie de reuniones que tenían lugar en el recinto presidencial.

El Comandante en Jefe apreció estas informaciones y llegó a la conclusión de que esos trajines en la
Casa Blanca estaban relacionados con el descubrimiento de los cohetes soviéticos en el país y, aunque
no se podía predecir con exactitud el tipo de agresión que Estados Unidos emprendería y el lugar por
donde se llevaría a cabo, tuvo la certeza de que esta se produciría y, por consiguiente, decidió y ordenó,
a las 15:50 horas, el paso a la fase “alerta de combate” a las fuerzas armadas, y un poco más tarde, a
las 17:35, decretó la fase de “alarma de combate” para todo el país1. Fidel había puesto en práctica
una máxima, que siempre ha tenido en cuenta a lo largo de su vida, no dejarse sorprender por el
enemigo, pues como explicó días más tarde a los jefes militares cubanos reunidos con él, “...eran
preferibles las malas consecuencias de hacer un esfuerzo innecesario, a las consecuencias de que el
enemigo pudiera sorprender. 2

Durante esa tarde, el Comandante en Jefe había estado reunido con el Ministro de las FAR, comandante
Raúl Castro, y con el comandante Ernesto Che Guevara, a los cuales les orientó partir de inmediato; al
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primero, hacia Santiago de Cuba para ponerse al frente del Ejército de Oriente, indicándole que hiciera
el viaje por carretera y, a su paso por Santa Clara, se entrevistara con el comandante Juan Almeida, Jefe
del Ejército del Centro, para explicarle la situación que determinó la movilización general del país y las
medidas a tomar. Al segundo, que debía trasladarse a Pinar del Río y asumir la jefatura del Cuerpo
Ejército de esa provincia. Presentes estuvieron también los comandantes Guillermo García Frías, jefe del
Ejército de Occidente, y Sergio del Valle. Las instrucciones de Fidel fueron claras y precisas: tomar
medidas urgentes para preservar a la población, las tropas y principales objetivos militares, económicos
y políticos de los posibles ataques aéreos enemigos; de producirse la intervención militar directa de
Estados Unidos, combatir sin tregua al invasor, y crear condiciones en las regiones montañosas del país
para desarrollar la lucha guerrillera, si el enemigo lograba ocupar algunas de esas regiones.

Los hechos le dieron la razón a Fidel. Casi una hora y media después de decretada la “alarma de
combate”, el presidente Kennedy anunció, con tono recriminatorio y lacónico que los soviéticos, de
manera súbita y clandestina, estaban instalando bases de misiles ofensivos en Cuba, cuyo objetivo
afirmó: “[...] no puede ser otro que montar una fuerza de ataque nuclear contra el hemisferio
occidental”, lo que “[...] constituye una evidente amenaza a la paz y a la seguridad de todos los
americanos...”. A continuación aseveró: “Esta acción contradice también las reiteradas seguridades
dadas, pública y privadamente, por los portavoces soviéticos, de que los armamentos instalados en
Cuba conservarían su primitivo carácter defensivo y de que la Unión Soviética no tenía necesidad ni
deseos de situar misiles estratégicos en el territorio de ninguna otra nación”.3

Esas palabras fueron meticulosamente preparadas para influir y justificar psicológicamente, ante la
opinión pública norteamericana y del mundo, las ilegales medidas militares de bloqueo naval a Cuba
que el Presidente Kennedy había ordenado a sus fuerzas armadas, las cuales provocarían la más grave
crisis ocurrida en la segunda mitad de la pasada centuria, pues nunca antes la humanidad había estado
tan cerca de la guerra nuclear.

CUBA NO FUE SORPRENDIDA

La posibilidad de una agresión militar directa de Estados Unidos no fue una sorpresa para Cuba. La
máxima dirección político-militar del país, encabezada por el Comandante en Jefe, apreció
acertadamente que el imperialismo y su gobierno “invisible” —el complejo militar industrial, la CIA, el
Pentágono y su ultraderecha fascista— después de la aplastante derrota sufrida en las arenas de Playa
Girón, no tenían otra opción en el terreno militar para poder derrocar la Revolución que el empleo de
sus fuerzas armadas en una intervención directa y que harían todo lo posible para preparar las
condiciones y justificar la misma.

Como resultado de esta conclusión se tomaron las medidas para garantizar la seguridad nacional y
elevar la capacidad defensiva del país. Las Fuerzas Armadas Revolucionarias, sin perder el espíritu
guerrillero de su origen, experimentaron cambios sustanciales en su estructura y composición orgánica.
Desde el segundo trimestre de 1961 se crearon tres ejércitos —Centro, Oriente y Occidente—, que
tuvieron a su cargo la defensa del archipiélago nacional en sus tres direcciones estratégicas principales.
También se desarrollaron y modernizaron las tropas blindadas, de artillería de campaña, de defensa
antiaérea, de la fuerza aérea y de la marina de guerra, así como distintas unidades militares especiales.
El MINFAR, como organismo militar central del estado, y el EMG fueron perfeccionándose acorde con el
crecimiento, desarrollo y complejidad de las misiones asignadas para la defensa del país. A finales de
1961, ya contaban, en lo fundamental, con una estructura correspondiente a tareas de dirección y
mando que garantizaban la concentración del trabajo operativo y movilizativo, así como la dirección
efectiva de la preparación combativa y política de las tropas. Como parte del perfeccionamiento y
elevación de la capacidad defensiva del país, el 6 de junio de 1961, el Consejo de Ministros, a propuesta
del Comandante en Jefe, aprobó una ley mediante la cual desactivó el Ministerio de Gobernación y creó
el Ministerio del Interior.

Todas estas transformaciones requirieron grandes esfuerzos humanos y elevados recursos económicos.
Fueron posibles por la masiva y decidida incorporación del pueblo a las tareas de la defensa del país.
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Miles de jóvenes trabajadores, campesinos y estudiantes respondieron al llamado de la Revolución y de
Fidel para su incorporación voluntaria al servicio activo en las nuevas unidades militares que se fueron
creando durante 1961 y 1962. También fue decisivo el apoyo solidario del campo socialista, en especial
de la URSS, que suministró el armamento necesario, bajo facilidades de pago y créditos.

Especial atención prestó el Comandante en Jefe a la preparación combativa, política y cultural de los
jefes y tropas. El 26 de septiembre de 1961, en el acto de graduación del primer curso de jefes de
pelotones, Fidel indicó:

[...] ahora nuestros armamentos son más complejos, nuestras unidades son mayores, y por eso
tenemos que aprender a mandar unidades cada vez mayores, a mandar a cientos de hombres, y a
veces a miles de hombres. Y por eso tenemos que aprender a utilizar la artillería, a utilizar la aviación, a
utilizar los tanques, a combinar el uso de las armas de infantería con las armas de apoyo. Por eso
tenemos que estudiar, porque el manejo de esas armas es más complejo, el empleo de esas armas
exige más preparación y exige la articulación perfecta entre todas esas armas y la infantería.4
El 1ro. de diciembre de 1961, fue emitida la “Orden No. UNO” del Comandante en Jefe para el año de
instrucción 1962, en la cual precisaba cómo la tarea principal de todas las tropas y armas era la
elevación constante de la disposición combativa para rechazar la agresión enemiga. Ordenaba a los
jefes de unidades prestar especial atención a las clases tácticas dirigidas a la defensa contra
desembarcos y entrenamiento práctico en el combate nocturno, al señalar que no menos del 30 % de
los ejercicios se realizaran en esas condiciones. Indicó que los jefes tenían que estar preparados para, a
su debido tiempo, esquivar los golpes de la aviación enemiga y desconcentrar a las tropas y armas en
zonas preparadas y fortificadas.5

En resumen la estrategia cubana elaborada por la alta dirección de la Revolución se basó en la creación
de un dispositivo de seguridad nacional, con una masiva participación de todo el pueblo, para que en
caso de producirse la agresión militar directa de Estados Unidos, hacerle una infranqueable resistencia,
capaz de cobrar un alto precio en vidas y medios al invasor que los políticos de turno en el poder en ese
país no estuvieran dispuestos a pagar.

Notas y referencias

1 En horas de la noche del día 22, la madrugada y al amanecer del 23, cientos de miles de cubanos
fueron movilizados y trasladados a las trincheras, junto a sus armas. El total de movilizados alcanzó 269
203 efectivos; de este personal, 169 561 eran reservistas y 99 612 pertenecían al servicio activo de las
FAR, según la plantilla vigente. Véase: Proyecto de informe del análisis de las experiencias de la pasada
movilización. Dirección de Operaciones. La Habana, 19 de diciembre de 1962. Archivos de Centro de
Información para la Defensa de las FAR (CID-FAR). Fondo de la TJM 1081, Inventario No. 1. Expediente
No 28. Legajo No. 4.

2 Véase Notas de la Reunión del 24 de octubre de 1962. Archivos de CID-FAR. Fondo de la UM 1081,
Inventario No. 1.
3 Texto del discurso del presidente Kennedy. 22 de octubre de 1962. En: Robert F. Kennedy: Trece días.
Ob. Cit. pp. 129 y 131.

4 Fidel Castro Ruz: Discurso en la graduación del primer curso de jefes de pelotones de la Escuela de
Oficiales de Matanzas, 26 de septiembre de 1961. Obras Revolucionarias No. 36. La Habana, 5 de
octubre de 1961, p. 29
5 Orden N° UNO del Comandante en Jefe de las FAR para el año de instrucción 1962. Archivos de CID-
FAR. Fondo de la UM 1081. 

Fuente: 
Periódico Granma
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